
KREIDLER FLORETT 

 

EN 1889, ANTON KREIDLER FUNDO LA COMPAÑÍA DE 
FABRICACIÓN DE CABLES "STUTTGARTER 
TELEGRAPHENDRAHT UND KABELFABRIK, A. KREIDLER". 
AUNQUE RESULTÓ UN NEGOCIO PROVECHOSO, EL EFECTO 
DE LAS DOS GRANDES GUERRAS OBLIGÓ A SU CIERRE. 

EL HIJO DE ANTON, ALFRED, SE LAS ARREGLÓ PARA REABRIR 
LA FABRICA EN 1945. ADEMÁS DE DEMOSTRAR SER UN BUEN 
HOMBRE DE NEGOCIOS, ALFRED FUE UN BUEN EMPRESARIO 
QUE CUIDO SIEMPRE DEL BIENESTAR DE SUS EMPLEADOS.  

ALFRED SE MOSTRÓ SIEMPRE INTERESADO POR LA 
CREACIÓN DE MOTOCICLETAS DE MOTOR LIGERO. EN 1950, A 
SOLO CINCO AÑOS DESDE EL FINAL DE LA GUERRA, EXISTÍA 
UNA GRAN NECESIDAD DE MEDIOS TRANSPORTE DE DOS 
RUEDAS (DURANTE ESOS TIEMPOS TAN SOLO LOS RICOS 
PODÍAN PERMITIRSE TENER COCHE). ALFRED, AYUDADO POR 
UN GRUPO DE AMIGOS CON QUIENES HABÍA CONSTRUIDO YA 
UNAS POCAS MOTOCICLETAS DURANTE LOS AÑOS 30, 
DECIDIERON QUE HABÍA LLEGADO EL MOMENTO DE 
EMBARCARSE EN LA AVENTURA DE FABRICAR PEQUEÑAS 
MOTOCICLETAS. EL PROTOTIPO KREIDLER R50 (R POR 
SCOOTER EN ALEMÁN) DEMOSTRÓ QUE LA IDEA ERA VIABLE.   

GUNTER MARKERT RECORRIÓ EL EQUIVALENTE A LA VUELTA 
AL MUNDO SOBRE UNA R50 LO QUE CONSIGUIÓ GRAN 
PROYECCIÓN PERIODÍSTICA.  

LA PRODUCCIÓN REGULAR DE KREIDLER COMENZÓ EN 1951. 
EN LOS AÑOS SIGUIENTES, LAS KREIDLERS SE HICIERON MUY 
POPULARES EN ALEMANIA, PRINCIPALMENTE POR SU 
FIABILIDAD Y EFICACIA. 


